
Valor Educativo de la Religión 

I. SENTIDO DEL PROBLEMA 

El tema alude a la teoría de los Valores. La Filosofía mo­
derna designa con este nombre a aquellas esencias cuya razón 
radica en las facultades superiores, o específicas, del espíritu 
humano. 

Ac1arémoslo con un ej,emplo. Supongamos que un perro ve 
un acto de piedad filW o un hermoso ,paisaje. Aunque incapaz de 
elevarse a r,egiones metafísicas, de decirse a sí mi3mo que el 
acto y el paisaje son, se percatará de estas realidades, _tropezará: 
con ellas por decirlo así, y adoptará las 'correspondiientes acti­
tudes. Ante el acto die piiedad filial, una conducta indiferente, u 
hostil, ,si, 1e perjudica; ante el paisaje levantará las finas orejas y 
se 1estr,emeoerá con instinto cazador. Pero no se percata de los 
Valor.es del acto y del pai;saje, de la bondad de aquél y )a her­
mosura de éste. El hombrie, ,en cambio, posee en su ,espíritu un 
haz luminoso qUJe al posarse ,en los actos o ,en las cosas :revela 
sus Valores mora1es, estéticos, ,etc., y los sitúa dentro de la es­
cala del Bien, de lo Bello y !die otras esencias semejantes. 

Entendida de ,est,e modo -quizá poco ortodoxo para Husserl­
la teoría de los Valories no incurre ,en -subjetivismo. No pretende 
que :el ·espíritu humano sobrepone los va1or,es a !1os ¡act.o\s o a J,as 
corns. S,e limita a proclamar que únicament,e nuestros ,espíritus 
-u otros s,emejanties o superiores- son capaoe.;; de .descubrir, de 
estimar, los Valores de dichos actos o cosas. 

Más de una vez habréis lieído que esta 'teoría carec:e de ori­
ginalidad, porque los Valores son los Trasoendenta1es de la Esco­
lástica disfrazados bajo una terminología emotiva. Disiiento de 
esta identificación que me parec:e tan ingeniosa como ,ingenua. 
C!'eo que estas dos clasificaciones fueron conc·ebidas desde án­
gulos muy diversos. Las Nociones Trasoendenta1es forman un 
capítulo de la Ontología o ciencia diel Ser, en tanto que los Va­
lores int,egran un capítulo de Psicología, de la óencia del Hom~ 
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bre, sin que ello signifique que ,este capítulo psicológico no 
pveda sustentar una robusta Ontología. 

Lo confirma una cuidadosa comparación del cuadro de los 
Trascendentales con la tabla de los Valores. La ,es,encia es un 
trascendental, pero no un valor, pues, si lo fuera, no entraría 
en la definición de éstos. Lo verdadero, lo bueno y lo bello} 
que son trascendentales, son también, aun cuando bajo distinto 
enfoque, valores. En cambio : lo santo que para Max Scheler 
sería lo mismo que lo religioso-, lo cultural, lo ecuménico y lo 
auténtico, de los que nadie d.iscut,e . que sean valores, nunca fi­
guraron ,en el cuadro de los trasoend'.entalies. Y dudo que alguiien 
se atr,eva a sostener que un mosqmto es santo o que es ecu­
ménico. 

El Valor Educativo -:o educativo- pertenece a ,este último 
grupo : los Valores no trasoendentaLes. N adíe se atreverá tam­
poco a conceder valor ,educativo a un mosquito ; ,en todo caso lo 
serán las coasideraciones o rief1exiones a que ,el mosquito dé 
pábulo. Pero aunque esto distingue ya lo educativo de muchos 
otros valores, todavía no basta para caract,erizarlo. 

Entre los Valor,es no trasoendenta:,es poseen importancia sin­
gular los que yo llamaría ,exponenciaLes. Gozan de la propiedad 
de devar a determinada pot,encia los otros valores. La Amistad 
-por ejemplo- deva considerabl,ement,e los va '.vr,es del a~Jgo y 
aun los del amador que aspira a complaoerl,e y a beneficiarle. 

Lo ,educativo ,es un valor, no trascendental, 1exponencial. Au­
xilia al discípulo para que s,e instruya, se desenvuelva, se fo!­
talezca, se oriente, y con ,ello valga mucho más de lo que sm 
educación habría valido, y su vida futura rinda valores mucho 
más ,estimables en intensidad y ,en jerarquía. 

Parece inneoesario advertir que esta potencialización ,educativa 
no es fatal y, por ende, infialible. La libertad del educando 
p1;ede aprovecharse de ella o frustarla. . 

En definitiva, por lo tanto, lo educativo es un ,exponente que 
eleva el r,endimiento e n valores de una vida humana. Y ,el pro­
blema del Valor Educativo de la Religión se plant,ea, por consi­
guiente, ,en ,estos términos : «¿Hasta qué punto es capaz una 
educación rieligiosa de ,elevar ,el rendimi1ento en valores de la 
vida humana ? ¿ Posee la Rieligión, como ,exponente educativo, un 
valor negativo, o un valor prácticament,e desdeñab1e, o un apre­
ciable valor positivo, o un valor ,e:_,evadísimo e incluso trascen­
dt:nt,c? » 

Ahora bien : este problema puede resolverse desd~ varios 
puntos de vista, s·egún que nos r,efiramos al Valor Educativo de la 
Religión natural o de la Religión sobr,enatural, o al de las re­
ligiones falsas o d,e la Rieligión v,erdadera, y s,egún que dirijamos 
la respuesta a un incrédulo o a un c:reyente. 

Unicamente me referiré al Valor Educativo de la Religión 
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Cristiana; pero pro::uraré t,ener pr,esen~es la mentalid<¡ld del fiel 
y la del incrédulo. 

Y como me siento enormemente inf,erior a la tarea, en vez de 
intentar una conc,epción hasta cierto punto original prefiero ex­
poner las cuatro r,espuestas más concretas que e, pens_amie~to 
cristiano ha dado al J1ef,erido probl,em.:i : I º La r,espuesta f 1losóhca 
de Clement,e ele A1ejandrh: 2 º La recentísima r,espuesta cultural 
de Miguel Pfliegl.e r : 3 º La doctrina completa y definitiva, de 
Pío XI:, y .4º La posición ,española que sin menoscabo de su ri­
gurosa catolicidad presenta rasgos característicos. 

II. CLEMENTE DE ALEJANDRIA 

Debió nacer -de familia pagana- en Grecb, seguramente 
en Atenas, hacia ,el año I 50. Fué, desde su juv,entud, un ena­
morado de los valor,es ,espirituales. E;;tudió a fondo la filosofía 
-,especialment,e Platón, Aristóteles y los estoicos-· y no lardó en 
elaborar una sínt,esis original de estas tres tendencia~. Púr otn 
parte, los significativos pormenores que proporciona sobre los 
misterios de Eleusis y su afición a emplear sus términos esoté­
ricos han dado pie a la opinión de ,qu·c: se inicio en e tlos, «hipó­
tesis -dice Gustavo Bardy ( I )- que sin ser cierta no can~ce de 
gran verosimilitad »~ 

· P.ero ni la filosofía, ni los «misterios» saciaron las an.,ias de 
su espíritu. Impulsado por le afán de descifrar ,el eni&'ma del 
destino humano -mejor dicho, de completar y perfeccionar la 
wlución que apuntaba ya en su mente- emprendió largos viajes. 

Trasladémonos a Alejandría, donde echará áncoras nuestro 
per,egrino. Por su historia y su privilegiada situación, ,era ,enton­
ces un importante centro cultural, donde combatían, y a veces 
se confundían, la Sabiduría zdega y las Institucionas y fantasías 
de Ori,ent,e. F,ermentaban allí las doctrinas filosóficas y las here­
jías gn6stica5: Basílides enseñó en Alejandría del I 20 al r 40, 

Valentín poco después, y Carpócrates fué cont,emporáneo de 
ambos. 

Tal ,estado de cosas justifican que la Escuela Catequística, 
fundada ,en Al,ejandría no muy entrado el siglo II, tuviese ras­
gos peculiares que h hiciieron famosa. Sus ma,estros, no menos 
viersados en la Sagrada Escritura que en Filosofía, adoctrinaban 
a catecúmenos distinguidos -muchos de ellos dialécticos, re­
tóricos o juristas- ,a quienes no parecía aconsejable presentar ,el 
Cristianismo en la forma popular que debían perfeccionar, ,en el 
siglo IV San Cirilo de Jierusalén, y ,en hel V San Agustín, sino al 
modo de una Sabiduría. 

(1) Clemente de 4.lej,nd,-ia. Versión española, Pág. 9, 
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Magnífica conquista de la Escuela fué nuestro Clemen~e. J\,1er­
-ced a 1as ens,eñanzas de Panteno consumó su conversión, o por lo 
menos la consolidó. Y .durant,e unos veint•e años ,-primero como 
GOlaborador de Panteno y luego como sucesor suyo- enseñó en 
ella, hasta que la persecución d,e_ Septimio Seviero .oerró sus 
.aulas. Entonces se netiró a Capadocia, junto al Obispo Alejandm 
que había sido su alumno. · · 

Desde su cátedra y ,en sus libros que datan de fines del 
.siglq II y comi1enzos del III se esfuerza por atraer a los inte­
lectuales paganos y santificar ,a sus hermanos ien ,la F,e, des­
,cribiéndo1es las etapas que él mismo -gri,ego, filósofo, gnóstico­
h~bía recorrido. No quiero significar que ,en sus obras prodigue· 
datos personales. Al contrario, casi nada nos rielatan die su vida. 
Pero en las enseñanzas que expoiille y ,en 1la ruta que trazan se 
advfuerte el influjo die la!S experi1endas, luchas y victorias del 
autor. · 

Nuestro principal deber -afirma- consiste ,en educamos, 
,porque todos los hombnes, en cierto sentido, son ,niños, les queda 
.mucho que aprender y en qué perfeccionarse. Mas ¿ dónde ha­
llaremos La mejor educación y ,el óptimo ma,estro ? 

Para cont,estar, es preciso det,erminar ant,es cual es el fin 
del hombrie. 

Con una visión filosófica muy suya, Clemente sostiene ,_con 
Platón que ,el fin -el bien, la dicha, la dignidad- del hombre 
estriba ,en asiemejarse a Dios ; pero, a la vez, advierte, con Aris.,.. 
tótdes y los estóicos que ,(?.sta. semejanza no puede a•er perf.ecta 
y que sólo puede obtenerse, en la medida de lo posib1e, vivten­
,<lo virtuosamenre, o Jo que vale lo mismo ,con arreglo a la recta 
i;azón. En d orden natural, no puede aspirar:s1e a más. 

•• _¿ Quién nos ens1eñará y iaiyudará; a vivir de tal suerte? Si p:er-
Sl!Stlmos en no sobrepasar el orden natural, dos Educacione5· 
nealizan, aunque muy imperfiectament,e, ,esta tariea : la Filosofiá. 
y lia Gnosis. 

La primera, con su pertinaz investigación de la naturaleza· 
humana y de las primeras causas, ilustra al hombre para que 
c~:mozca cual :es su fin, en qué consiste.la virtud, el modo, de prac­
t1ca_rla y el artie die sortiear las dihcultaJdes opuestas por las 
pas10nes o por otros factores. 

Las caídas en el camino señalado por la Filosofía son, no 
obstante, friecuent:ies y peligrosas, mient:tas p,o se ve reemplazada 
por su hermana mayor la Gnosis. 

Si aquélla ,enseña a buscar continuamente a Dios y a lu­
char sin tregua por la virtud, ésta posee el secreto de permanecer 
en Dios y en la virtud, sin combat,es ni vacilaciones. Mi.entras 
el filósofo, dialéctica •en ristI1e, ataca errores, defiende verda­
des, inquierre y encuentra, el gnóstico ( Clemente confiesa que. 
no todos son llamados a subir a lo aito) contempla la Verdad 
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y el B1en y transfie11e a sus discípulos certidumbres .sin sombra 
y ejemplos sin tacha. . .. 

En la esfera de lo puramente humano ¿ ha ,~x1st1do un per-
fecto maestro de Filosofía, o un acabado gnóstico ? No, nunca. 
apareóeron estos arquetipos. 

Para hallar ,el arquetipo del filósofo y del gnóstico es nece­
sario que convirtamos nuestras miradas y corazones al Hijo de· 
Dios hecho hombre, a J,esucristo. 

Es Jesucristo filósofo y más que filósofo. Su_s ,1enseñanzas, r,e­
]ativas al fin del hombre y ;a la virtud, cont1en~n y depuran. 
toda la sabiduría natural, y la completan y trascienden ~on la 
Revelación. Además consigue una cosa jamás osada por filósofo, 
alguno : fortalecer íntimament,e la voluntad hu~a~a, con r,es-
plandores, ej,emplos y energías sob11enat17rales, drymas. • 

Y para las almas llam,a·~as, co1; p:ecuh~r vocación, a lia vida 
mística, Jesucristo ,es el umco gnosuco digno de llama~se así. 
La apatia del gnóstico pagano palidece ante la ,sed de la mmola­
ción, ante el fuego de la Caridad, ant,e ~a santa locura de la.. 
Cruz : ,el preciado objetivo del gnóstic? crist~ano ,es nada I?en?s, 
que iel martirio. Y también aquí JE:sucr1st'? bnnda ?-º sólo c1enc1a 
humana, sino Fe; ni sólo exhortaciones, smo Grac1~. En resumen 
y para decirlo con palabras de Clemente : J,esucnsto ~s, por el 
contenido de su doctrina, el supremo maestr~ de Filosofía y 
Gnosis : y por la gracia que nos ganó y nos dispensa en orden_ 
a practicar la virtud, el más excelso P1edagogo. 

De todo lo exp-:.i.·esto resulta fácil colegir ~a .posición de_ 9e-. 
mente ,en lo que concierne al Valor Educativo. de la R:ehg1ón 
cristiana. . 

Podemos cifrarla en un argumento por comparación: «?1 la. 
Filosofía v 1a Gnosis poseen tan ,elevados valores educ:3-tivos~ 
¡ cuánto nÍ.ás los poseerá el Cristi1anismo que las perf.ecc1ona y 
trasciende 1 >> 

Encierra ,est·e argumento un rico fondo d~ V,erdad: P~ro es. 
incomp1eto ; y Le . perjudica su forma ocas10nal e md1:ecta. 
Todas sus cualidades sin ninO'uno de sus defectos, fueron mcor-­
poradas y ampli.ame~te supie

0

radas ,en la ,encíclica de Pío XI 
de la que no tardaré en ocuparme. 

XIII. MIGUEL PFLIEGLER 

Así como la respuesta de C1~1!1-ente es muy importante ,Y _ca­
racterística -por s,er tan primltlva y por fundarse, en ultimo, 
atnálisis en 1a dignidad de la persona humana-, 1a del pro­
ftesor .¿~- Viena Miguel Pf1ieg1er lo es t~mbi~n -por ser ta_n re­
diente y por apoyarse ,en una s0Jn1est1mac16n de lo Social-. 
Entre ambas han corrido vein1Je siglos. Y 1el hombr,e que solíai, 
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definirse como « animal racional» se 1está definiendo ahora como 
, «animal racionado ». ' 

1:,os libros de Pfliegl1er anteriories a la conflagración :mundial 
contienen los gérmenes de su teoría; los folletos ,posteriores a 
aquélla, y particularmente los titulados Der Mensch d,er Kir­
cke ( 1947) y Rdigion und Erziehung ( 1949) la,priesentan desa­
rmlla;d,a. 

_Toda su argumentación respecto al problema que ,estamos di­
luo1ando parte de un ,postulado admitido, sin pruebas y sin 
véphcas?, por la mayor~a die pensador,es cont,emporáneos : «La 
Educac10n ,es el art,e die integrar al niño en la cultura». Postulado 
que no en PfHegl•er,. pero sí en bastant•es filósofos y pedagogos, 
tieoo.e a la exagerac1on de suponer que el niño, antes de incorpo­
rarse a 1~ .c~ltura ~o es propi~~entie hombr,e; o . por lo menos 
homb11e c1v1hzado, smo un prelog1co un 1egocentr1co con moral 
het,erónoma y sin sentido d;e colabor;ción. ' • 

La noción de Cultura es tan imp11ecisa ,en Pfliegler como en la 
mayoría die autores. «Las Culturas -dice-son ,esas misteriosas 
fu,erzas que Levantan al hombr,e a las más señ1eras cumbres y 
l~1e.~o c:l!en, se ~,esplo~a~, misteriosas e indefinibles ,en su apa­
nnon y en su a,esapanc1ón » ( 1). Algunas veces pa11eoe indicar 
que cada Cultura ,es el _acervo de valores espirituales propio 
de un pueblo; otras sugi.ere que ,es una arquitectura colectiva 
de valores, con peculiar estilo; y a menudo opone lo cultural a 
lo material. 

Sobre ,el ::;,ntedicho postulado deva su argumentación. «El 
Valor Educativo de la Religión ,es supriemo, ,en primer lugar 
la Religión ,es el Alma de cada Cultura». 

Para demostrar!~ aduce, delant1e de todos, a Oswaldo Spen­
gler, cuya morfologia de las culturas propugna que .al florecer 
la Reli~ión, ?e ~bre la Cultura; el creoer, .se yergue; con su de­
cadencia se melina; y al foneoer la Religión, la Cultura muere. 
. Y a miuchos otros, •en su mayoría nada sospechosos de parcia­

h~lad: Jacobo Burkhard!, Gustavo Le Bon, Juan Huizinga; y Cris­
tobal _Dawson. Y es ·evidente que podría añadir bastantes más, 
Pº; e3;emplo, a Arno1do Toynbee; pero también lo ,es que po­
dnan oponérsele otros tantos. 

¿ En qué sentido, empero, ha de ,entenderse que la Religión 
sea iel A~ma de _cada Cultura ? Como ie1 •asunto es muy ,espinoso, 
voy a citarle literalmente: «Con Cristóbal Daw.son y contra 
Oswaldo Speng1er hay que sost,ener que cada Cultur.a encierra 
un dob1e elemento : 1. Un factor biológico, radical, ,espacio­
t,en:poral, y 2. l!1?- factor sob11et,emporal, espiritual... Y aun 
cuan~o d,E:b,e ~dm1tirse quie est,e factor espiritual (Religión, Fi­
losofm, Ciencia) decae en un punto determinado del Espacio-

(,) Religión und Erziehung, Pág. 23. , 



132 JUAN TUSQUETS, PBRO, 

T~empo, y con su decadencia puede marcar la de una Cultura, 
con todo ha . de sust,entarse, otra v,ez con \Dawson y contra Spen­
gler, que Religión y Ciencia no mueren con la Cultura, sino que, 
bajo nuevos supuestos ,en et Espacio-Ti,empo, pueden desarrollar 
l~fsírnismo nuevas Culturas )) e I). 

A ,este argumento d,e tipo histórico yuxtapone otro de índole 
psicológica. . 

Con lo expuesto -dioe- cr,eo haber demostrado que la ~~~1-
gión ,es la parte más sustancial de la Cultura_ c~ya transm1s1on 
es la razón de ser de la educación. Por cons1gmente, no puede 
transmitirse la Cultura, no puede ,educarse, si la Religión no 
figura con todos los honor·es en el programa. 
· P.ero ¿ será además la Religión ,el ,ej,e psicológico, 1e1: _torno 

al cual convenga situar, y la base sobre la que deba ed1ftcarsie 
la Educación ,entera? Nos hallamos ahora ant,e un probl,ema pe­
dagó;-ico ,e incluso didáctioo, cuya solución depende de lo que 
nos diga al respecto la Psicología de la N_i~,ez y d'.e la Juventud. 
Si el oentro del alma del niño fuera su afac1ón al Juego -pongo 
por caso-, continuaría siendo v,erdad que debemos transmitirLe 
una Cultura cuvo centro sea la R•eligión; pero no deberíamos 
empezar por ~a' Religión, si?~· por ,el juego, rr;i ~lirigir ~ .c~da 
instante la mirada a la Rehg1ón, como a un arbitro deflllltlvo, · 
sino a otras autoridades e intereses .. 

En cambio, si el niño·_ y el adol•esoent,e ponen ,espontánieamente 
en Dios 1el fundament0¡ y ,el fin de su saber y su ,hacer, n:o. puede 
p11escindirse de esta nativa inclina,dón y. convendrá edi_fI~ar la 
cultura personal del ,educando sob11e ,el sillar de la Religión. 

Para probar ahora que «la Rieligión ,es :el_ A~ma de la c:11tura 
personal de cada niño », •emp1ea un proe:ed1m1e?-t? pa:r,ec1do al 
que ,escogió para demolstrar antes que «la R1ehg1ón es el Al­
ma de la Cultura» . . Invoca significativos testimonios de Juan 
Pablo Richter, Guillermo St1ern, Jorge Runza, Carlota Büh1er, 
Frish-Hetz,er y Eduardo Spr,ang¡er, a ~uiien p,ertenece ,est_a decl~-: 
ración : «Debe aoeptarse como lo mas seguro que la vida r.eli­
giosa no sólo se introduoe ,en el niño, si:no quie brota de sus 
tendencias espontáneas». . 

H.abría podido mencionar a muchos otros; por e1,emplo, .Cla­
parede, Bovet y &un ,el propio Rousseau. P,e~o no faltan tampoco 
docenas die autor,es, · muchos die ellos católicos, que no lo ven 
tan claro o que discr,epan notablement,e. · 

Ambos argumentos, . iel h_istórico y ,el psicológico, me par,ecen 
bastanbe frágües y confusos. · . 

Aquilat,emos el h.istórico. Cierto que algunos autores asignan 
a 1a Religión -mejor dichOi, a las religiones~ el_ papel <;le Alma 
de la 11espectiva Cultura. Pero no lo prueban sat1sfactonamente. 

( 1) Der Mensch der Kirche. Pág. 30. 
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Nosotros proclamamos que la Religión debería ser ,el tema cen­
tral del Pensami,ento colectivo; la Lógica, la Moral, ,el Bien co­
mún lo 1exigen de consuno. Mas, por desgracia, en varias antiguas 
Culturas no lo fué y ,en más de una Cultura moderna no lo ,es .. 

Aceptamos también, como un hecho comprobado, que en cual­
qui,er Cultura se descubr1en factores religiosos e incluso un Mo·­
notieísmo más o menos larvado o adulterado. Pero de 1esto a su­
poner demostrado que toda Cultura tiene por núcleo la R,eligión, 
naciendo, desarrollándos,e, menguando y muriendo con ésta, me­
dian muchos pasos. 

Conviene hacer notar, por otro lado, que los autores favora­
bles a ha'Oer de la R1eligión ,el Alma de su respectiva Cultura no 
coinciden entre sí, ni, claro está, con nosotros, en ,el concepto 
de Religión. Para Sp,eng1er, por ,ejemplo, ésta es la conciencia 
de la propia vigencia anímica, de la vit3.lidad, .de la confian;¿a 
en el porvenir: es -r,ecalca- la conciencia de que s,e tiene un 
futuro. No veo qué consecuencias podamos nosotros honrada­
mente ,extraer de quien maneja un concepto exist,encialista de la 
R,eligión, tan diverso del nuestro. · · 

Por lo demás, est,e argumento servirfa para cualquier Reli­
gión. El mahometano tendría pl,eno derecho a impedir la pre­
dicación cristiana, alég.ando que ésta mataría ,el Alma de su 
Cultura. Y en buena lógica, deberíamos conceder que .para un 
azteca ,era pr:eferíbLe, ,era más digno y humano, sier educado en la 
cmel rdigión de su raza que s,erlo sin rdigión alguna. 

Quizá percatándose de ,esta embarazosa dificultad, Pflieg1er 
sugi,er,e, aunque sin aplicarla ,expresamente al t•ema que nos 
ocupa, una teoría oompl!ementaria. 

En D,er Mensch der Kirch¡e ( r ), por ej,emplo, sostiene que la 
verdadera Cultura, la única digna de llamari>e así, ,es la cristia­
na, y que, ,en .consecuencia, la verdadera Cultura es r.eines Oes­
·C'henk Oottr~s, un puro regalo de Dios, ,el cual sólo se conoede a 
ios que ant,eponen el honor de servir a Dios. a la honra de ser 
portadores de Cultura. · 

Y 1o demuestra fundándose ,en que · J,esucristo, a1 decir: 
«¿ Qué provecho sac3,rá d hombr,e, si ganare el mundo entero 
pero malograre su alma ? ¿ O qué precio dará ,el hombre a cambio 
de ésta?>> (Mat,eo, XVI, 26) Legó a la humanidad la tabla de 
Valor·es die la verdadera Cultura; ; y al ordenar a sus seguidores 
que no se aconsejasen como los paganos por las cosas tempo­
rales, sino que buscasen primero ,el r·eino de Dios y ·su justicia, y 
prometer Les que lo t,emporal les sería dado por añadidura ( id., 
Vil, 3 r ), declaró que toda Cultura qúe no se atuviera a esta 
norma no sería la v,~rdadera·. 

(1) Pág. 34. 
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¡ Qué endeble argumentación 1 ¡ Cómo contrasta con la que 
err.p1ea Pío XI en la encíclica que pronto analizaremos 1 

En primer lugar, hay que observar que aun cuando sólo la 
Cultura cristiana sea comp1eta y perfiectamente verdadera, en el 
ser;.tido que más tarde puntualizaremos, no todo, ni .mucho me­
nos, ,es ,en dla un puro regalo dre Dios, una. verdad revielada o 
una ,gracia sobrenatural. Y aun cuando ,en las culturas no cris­
tianas abunden los erro11es y las lagunas, :no _todo ,en ellas ,es 
falso, y lo que de verdadero encierran .sería insensato confll!Th­
dirlo con un favor sobrenatural. 

Haciendo caso omiso de ,estas confusiones, si lo ,que se in­
t,enta probar 1es que cualqui,er Cultura gana inmensamente ,en 
perfección cuando se convierten sus miembros al Cristianismo, 
los argumentos que Pfl1eg1er aduce son muy indir,ectos e incom­
pletos en sí mismos, y nada convincent,es para ,un incrédulo. Y 
desde luego, en el fondo perteneoen a una ,esf.era absolutamente 
distinta de aquella ren que se muev;e el argumento histórico:­
cultural. 

Pas,emos ya a criticar su argumento psicológico. Adoleoe de 
los mismos defrectos: fragilidad y confusión. 

Es frágil. Numerosos autores -algunos de probada orto­
doxia- han observado que la mayoría de niños, no ya criados en 
amb~ent,es tibios o indifer,enties, sino ,en ambientes católicos, ma­
nifiesta por la instrucci6n y las prácticas religiosas un interé3 
inferior al que les suscitan otras disciplinas y activida;des. 

Que algunos niños reve1en preponderante incliI11ación a las 
cosa:s de piedad, y que casi todos !Leguen a plantearse, un día u 
otro, el problema d81 orig-cn del mundo, dista mucho de probar 
que la Religión constituya el eje psicológico de la cultura .in­
fantil. 

Es confuso. Los auto11es 1ue alega no coinciden -oomo ya 
dij1e- en su concepto de la R1eligión. Y además ninguno de ellos 
afirma que el ej,e psicológico d,el niño o del ado1escen1Je sea pre­
cisament,e nuestra Religión. 

Ahondemos un poco en ,est,e asunto. Es indudable que el niño 
tiende remot.amente a s,er monoteísta, como t:irende a inventar 
las cuatro operaciones aritméticas: si nadie se las ,ens,eña y 
es muy inteligiente, las inV1entará cuando sea mayor. P,ero no 
tiende al Monotieísmo como a un objetivo acucia'Iljúe ¡e inmediato. 

Si a un niñito, cuando pregunta «y el mundo ¿ quién lo 
hizo ? », s1e le contestasie, unánimement,e, que lo formaron los cua­
tro dioses del Aire, la Ti1erra, ,el Agu\a y el Fuego1, y cuando, en . 
segunda instancia, preguntase «y a ,esos dioses ¿ quién los hi­
:ll,Oi? », todos l,e respondiesien lo que se le contesta cuando pide 
quién hizo a Dios, esto ,es, que no los hizo nadie, porque han 
sido si•empr,e, no creo que opusiera dificultades a este politeís~ 
mo, ni que le ocasionase ·angustias y complejos. 
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Ciertamente, cuando mayor podría sub1evars,e contra esta 
multiplici<la:d de primeras Causas. Pero si procediera de tal 
:suerte en sus ti,ernos años, serí'l un Mozart de la Teodicea 
·natural. 

Es peligroso entusiasmarse con estos argumentos laterales. 
Tal viez a sus cultivadores se Les pueda aplicar aquella sentencia 
,de Séneca, que Pío XI menciona en su encíclica: «Quizá hubie­
ran ,encontrado lo necesario, si no hubiesen buscado lo super­
fluo» (epist. 45). 

Lo más aproviechable de PfliegLer es su preocupación por el 
valor que para la colectividad 11eviste la Educación cristiana. 
Pío XI no descarta este aspecto: lo trata con magistral vigor, 
-sin claudicacionies ni exclusivismo. 

IV. PIO XI 

La ,encíclica Divini Illius Magistri, consagrada preferente­
mente a nuestro tema -o sea, a manifestar el Valor Educativo 
del auténtico Cristianismo- condene argumentos para ,el fiel y 
también para el incrédulo; y a la vez que recog;e los frutos de 
"'eint,e siglos de Magisterio ,ec1esiástico tienie p11esen1Je ,el pensa­
miento contemporáneo. 

Profundamente -más duo : natural y sobrenaturalment,e­
hun:anista, comienza por estab1eoer que ,el niño, st!.j,eto de la Edu­
cación ,es, ,aunque ,en ciernes, un hombre, y que la Educación ha 
de proponerse que llegue a srer un hombre lo más perfecto po­
.sih],e. 

Toda clase de argumentos t·eúlógicos, filosóficos y ,experi­
mentales, s,e qponien a haoer del niño., según p11etende la Docto­
ra Montiessori, una especie de divinidad; o a considerarlo, al 
modo de Piaget, un prdógico, un ,egocéntrico, que sólo la Cultura 
elevará al rango de civilizado, de homb11e propiamente dicho. 
El valor de una Educación determinada dependerá pues, en 
buena part,e, del acierto cori que defina la naturaleza humana. 
La que en esto yerrie falsea la natural,eza del educando, y está 
desde ,el principio de:i1enfocada. 

Con la serena int11epidez que le distingue, Pío XI no se re­
cata al afirmar que únicamente la Ig1esia de J,esucristo, y por 
lo tanto 1a Educación católica, pos,ee un concepto comp1eto y. 
perfrecto del hombr,e, y ,en consecuencia sólo ellas conocen cum-
plidamente la esencia del ,educando. . 

P1ero ¿ no será ésta una desorbitada priet,ensión ? ¿ cómo se 
ex;plica que el Cristianismo consiga mejorar al hombr,e -perso­
nal, familiar y socialmente considerado- que los más altos in­
g,enios ? ¿ a qué singulares investigado11es debe su éxito ? 



136 JUAN TUSQUETS, PBRO. [-lqJ¡ 

Lo debe, fundamentalment,e, a la Rievielación que añadió sus. 
riesplandores a las mort·ecinas luc,es de los talentos. 

En la Sagrada Escritura y ,e,n la Tradición, minas de las que. 
extrne sus joyas ,el magist,erio de la Iglesia, guárdanse, armoni­
z:a<las y limpias de ,erro11es y dudas, las mismas apr,eciabJ,es v~r­
dades que laboriosamente hallaron los filósofos aoerca de nues­
tra natuna1eza, de su composición y unidad, de la variedad y 
jerarquía de sus facultades, de su encua:dramiento ,en la familia 
y su colabomción •en la ,sociedad, de sus conflictos, aspiracion.e5 
y destino. Pero no las juntó y depuró allí un g,enio. Es obra d·e 
la Revelación que las confirma¡ y perf.ecciona. 

Adremás de estas verdades, dichos depósitos contienen otras. 
que nunca pudiera ,encontrar la int,eligiencia humana, abando­
na,da a sus propias fuerzas, y que ni después de 11evelada., puede 
compvender adecuadament,e, pero que son de suma importancia 
para definir al hombre tal cual es, ,en la presente económía pro­
videncial, y tal cual debe ser. E incluso nos permiten ,entender 
con mayor profundidad lo que la razón humana halló, o pudo ha­
llar, sin auxilio sobrenatural. 

Descuellan •entr,e ,estas verdades, en lo que a la ,educación se 
11efiere, ,el fin sobrenatural del hombr,e -ver a Dios cara a ca-
11a-; ,el pecado original con sus cons,ecuencias •en ,el orden sobre­
natural y ,en el natural; la Redención, la Gracia y la Comunión 
de los santos. 

Adivino la obj,eción que asoma a vuestros labios : «Esta ,prue­
ba, convinoente para d fiel, nada significa para el incrédulo». 
Admito que sólo ,el crey,ent,e se halla en disposición de apreciar 
toda la fuerza de es,e argumento y ide los que a continuación ·ex­
pondré, pero no que el incrédulo sea incapaz de ,estimarlo en 
parte. 

En plan de discusión filosófica ha de llegar a la conclusión 
de que ,el Catolicismo dispone y armoniza, según dijimos, lo 
más 1exce1ent,e que la razón y la obs-ervación descubrieron sobre 

· 1a natura1eza humana. 
· Y aun cuando por no pl"'estar la debida colaboración a las in­
vitaciones de la Gracia se detenga mariposeando con una difi­
cultad int,eJ,ectual o con un obstáculo afectivo,, si ha examinado 
deitenidament,e las razones de nuestra Apologética; si ha · :rie-

. corrido, con imparóalidad, la historia de la Iglesia y de su 

. _hiienhechor influjo; si se ha ent,erado de las páginas de nues­
tros mí,sticos y se ha familiarizado con nuestros santos, y si no 

· ha cerrado los ojos a sus íntimas angustias y paradojas, con­
fresará. que la por· él denominada «opinión católica sobre ,el hom-

. bre » se apoya ,en sólidas razones. . 
· · Si no Ueg.a a la actitud de Blondel, adoptará por le> menos la 

· de B:ergson, y aconsejará a 16s políticos que respeten y consi-
der-en Já. •edúcaéión católica. ·· · 
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Proporciona1es a ,este concepto del niño son los fines que a 
sí misma se asigna la Educación cristiana. Oigamü!S a Pío XI: 
«La Educación cristiana compr-ende todo ,el ámbito de la :vida 
humana sensib1e y ,espiritual, intdectual y moral, doméstica y 
social, no para menoscabarla en manera alguna, sino para devar­
la, regulada y perfeccionarla ... De suerte que el verdadero cris­
tiano, fruto de la Educación cristiana, -es ,el hombre sobrenatural 
que piensa, juzga y obra constantemente y coher,entemente según 
la recta razón iluminada por los ,ejemplos y la doctrina de Cris­
to ... Y, Lejos de renunciar a las obras de la vida terrena, .o de 
oeroenar sus facultades naturaLes, las desarroila y perf.ecdona, 
coordinándolas con La vida sobrenatural, hasta el punto de ~nno­
bk:oer la misma vida natural y de procurarle un auxilio más 
eficaz, no exclusivamente d·e orden ,espiritual y reterno, sino tam-
bién mat,erial y temporal». · 

Pero ¿ no es todo esto demasiado abstracto ? ¿ cuenta la Igle­
sia con medios prácticos para trocar ,en r,ealidades sus ideales 
educativos ? ¿ son sus medios superiores . a los die otras entida­
des o tendencias pedagógicas ? 

No podemos pr,escindir de est,e aspecto, si no queremos r,e­
legar ,el Cristianismo al mundo platónico. 

En tves grupos se distribuyen los medios con que ,el Cristia­
nismo ,educa : I {! Los naturaLes, a menudo perfeccionados por re­
dundancia de lo sobrenatural; 2 º Lo.s sobr-enatura:es; y 3 Q Los 
naturales derivados de los sobrenaturales. 

En lo que atañe a los naturales ,estrictament,e dichos, vale la 
pena de citar a Pío Xl : «El maiestro cristiano seguirá el ejemplo 
de las abejas, las cu.3.lies liban h ,esencia más pura de las flores 
y dejan lo demás, como en~eña San Basilio ,en su homilía a los 
jóvenes acerca de la 1ectura de los clásicos ... El maestro cris­
tiano toma y aprovecha cuanto de verdaderamente bueno ,en las 
disciplinas y métodos ofrecen nuestros ti.empos, acordándos,e de lo 
que die.e ,el Apóstol.: cExaminad, sí, todas las cosas y at,eneos a 
lo bueno ( l. The:;;s., V, 2 I) ... Al tomar lo nuevo se guardará de 
abandonar fácilmente lo antiguo que la experiencia de varios si­
glos ha probado s·er bueno. y ,eficaz >). 

Los principales medios sobrenatura:,es son : A) La instrucción 
11eligiosa; B) La Vida litúrgica : Santo Sacrificio, Sacramentos, 
Oración, Año ,ecLesiástico; y C) El ej,ercicio de las Virtudes 
cristianas en la vida individual, familiar y social. R,enuncio a 
mostrar la eficacia de los mismos. El Padre Ginet (,especial­
mente en R,et;gión y P,ed,1gogía y ,en Valor educativo de ta Moral 
católica) y d Cardenal Gomá (en la mejor de sus obras: Valor 
e.duc.ativo de la Liturg:a católica) han tratado a fondo esta ma­
teria, sin agotarla. 

No sé resignarme a pasar por alto unas palabras del Cardenal 
Ragonesi, pronunciadas en I 91 5 y que parecen preludiar la end-
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clica que estamos comentando, aparecida en I 929: «La acción 
educadora del culto divino penetra ·en lo más recóndito de la vida 
ht.mana. Actúa sob11e todas las facultades del hombre, las fecun­
da, desarrolla y coordina jerárquicamente, de suerte que todas 
funcionien concertadas, agrupándose alrededor de las facultades 
superior,e:s del espíritu, y éstas, a su vez, alrededor de Cristo 
Dios, para haoer del hombre el ser ,perfecto de __ que nos habla :el 
Apóstol, id1eal del hombre absolutament,e educado : Para que exhi­
bamos el hombre perfocto en Cristo J,esús (Coioss., I, 22) ( r). 

Aquí puede repetirse lo qu,e indicaba poco ha. El incrédulo, 
el que niega la energía educadora de la Gracia, ha de tomar en 
consideración •estos medios sobr,enaturales. 

Por tries razones : 1 a porque entret.ejidos con ·ellos se hallan 
los métodos de la más feliz y poé,tica de las ,pedagogías; za 
porque auxilian poderosamente a estos medios naturales, ya que, 
según hace constar Ragonesi, la Liturgia al ens,eñar al pueblo 
a c:rieer le ens,eña a pensar.; al invitad~ a ,practicar en ,el culto 
y a sieguir sus normas, Le inculca la obed~encia activa, y al mos­
trade 5US bellezas Le ieduca artísticamente ; y 3 ª porque, al fin 
y al cabo, son muchos los motivos para cr,e,er en la realidad 
divina de la Gracia, aun cuando al incrédulo no le parezcan 
sufident,es para :riendirsie. 

Por fin, la Iglesia ,emplea ciertos medios naturales nacidos 
al calor de lo sobrenatural. En didáctica, por ejemplo, ,el .mé­
todo activo y d analógico 5urgieron como un corolario de los 
dogmas acerca del gobierno divino, de la Redención y de la 
cooperación de la naturaleza con la gracia. En disciplina, Ja 
modestia, tal como en nuestros hogares y escuelas se entiende, 
nació, como un lirio, junto1 a 1ia cuna de J;esús, y la prot,eg,e, como 
un seto de ,espinas, el dogma del pecado or,i_ginal. 

Debo añadir que si la Educación cristiana ostenta ,el más alto 
ex.ponente por su cabal conocimiento del suj,eto y del fin y por 
sus métodos, también s1e le debe gratitud por los desastr,es que 
rie,chaza y ,evita. ¡ Cuán amargos o corroll\pidos frutos se han 
11ecogido del positivismo pedagógico, ,el Racionalismo, la escuela 
r:acista, ,el Nratumlismo con la educación física impúdica y la 
temeraria iniciación sexual colectiva y de la nefasta Educación 
comunista 1 

F11ente a tan funestos 11esultados, Pío XI mcuerda, ,en frases 
que agradarán a los ,estudiosos de las Culturas, pero que so­
b:rievivirán a esta t,ende:nda, que «la historia del Cristianismo 
y de sus Instituciones se identifica con la historia de la verda­
dera civilización y del verdadero progz;eso hasta nuestros días» 
y que «los santos, de que ,es focundísima la Ig1esia y solamente 
ella ha ,ennoblecido y aprovechado a la sodedad civil en todo 

( 1) Discurso inaugural del Congreso Litúrgico de Montserrat. 
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género Id.e bienes » y han difundido la educación hasta las más 
bajas capas del pueblo y hasta los mác, bárbaros rincones del 
globo. 

V. PEDRO CALDERON DE LA BARCA 

En fü,eratura alguna se encuentra una pléyade de clásicos 
tan sazonadamente católicos como en la ,española. En sus páginas, 
el prob1ema d,el Valor ,educativo del Cristianismo se propone y 
nesuelve con rigurosa ortodoxia, pero a 1a v,ez -y así t,enía que 
ser porque nuestra extirpe es muy original y ,el Catolicismo 
rtespeta las diversidades dentro de la unidad- con rasgos muy 
peculiares. 

Los efpañoles no somos ni idealistas, al modo _germánico, ni 
empiristas o positivistas, a la manera inglesa. P:ero se ,en_ga­
ñaría qui<en nos atribuyera un realismo ing,enuo, fácil acogedor 
de teorías y de hechos, como iel de los italianos. Nuestro realis­
mo lo conquistamos esforzadamente; como un sólido puente _ten­
dido sobr,e las dos orillas 9,e nuestro ,espíritu. Porque, ant,es _de 
alcanzar ,el r,~lismo, el ,español ,es ambiva1ent,e. En su período 
inicial 1el español 1es idealista, cual Don QuijotJe,i y a .la vez po­
sitivista, con Sancho, y para superar esta su íntima antinomia 
resuelve que sólo acogierá aquellas ideas o teorías ,que actúen 
bene:ficiosamente ien ,el orden de lO!s hechos, y sólo estimará 
aquellos hechos bañados en ideal. 

Tan singular actitud se refleja en ,el concepto ,español del 
homb:rie y dre su fin, y luego, de rechazo, ,en nuestra teoría de 
la Educación. 

Desde Séneca venimos manteniendo que el fin temporal del 
homb:rie no radica en contemplar, ni en investigar, ni en retozar, 
sino ,en gobernarse y gobernar. No fué casualidad que en ;Es­
paña arraígase ,el estoicismo. Con r.azón dice Ganivet que el 
alma ,española tiene mucho de estoica. 

El Cristianismo sobritnaturalizó nuestra vieja idea. Para -el 
católico ,español de la gran época, el hombr,e debe _proponerse 
domina:ris1e a sí ml}smo, y a ser posible dominar después ~l 
mundo 1entero, rendirlo a J,esucristo y lurego, como p!iemio de 
tal hazaña, :rieinar con Dios. 

Y educar, según los clásicos ,españoles, será guiar al niño 
para que logr,e venoerse a sí mismo, y capacitarle para vencer 
santa -o _por lo menos cristianamente- a los demás. Est,e es ,el 
obje!tivo. Con tal de conseguirlo, le da11emos instrucción, 1e 
someteren:os a una disciplina, Le ayuda11emos a ejercitarse, Le 
pertrecharemos con todo lo que pueda contribuir a que em_prenda 
el dominio propio y aj,eno y salga victorioso de la arriesgada 
avitntura. 



JUAN TUSQUETS, .PBRO. [44) 

De eso no dudó ningún clásico español. Si les hubiérais pbj-e­
tado que San Juan de la Cru~ y San Ignacio de Loyola recomen­
daban haoerse indifer:entes a todo lo creado · y mortificarse hasta 
v1enir a s,er igual que cadáveres, os habrían :respondido qúe ~sto 
no ,era. un fin sino el medio para escalar ·el monte Carmelo, o 
para conquistar ,el mundo bajo ,el ,estandarte de Cristo Rey. 

Pero tampoco dudan de otra cosa, muy inteiiesant,e para 
nosotros. Priegonan que sólo la Educación cristiana es capaz de 
enseñamos plenamente a gobernarnos y a gobernar. Y ien sus 
obras, plasman a menudo en forma artística ·esta magnífica t·esis 
sobre el valor ·educativo del Catolicismo. 

Priescindiendo de consultar a t1eólogos y moralistas -de cuyo 
com,,entimi,ento unánime 1en ,esta afirmación ofrecen testimonio 
los tratados para la crianza de príncipes- paremos Ja at,ención 
en n.ovdistas y dramaturgos, y singularmente ,en las obras de 
estos géneros que alcanzaron máxima popularidad, señal irre­
fragab1e c;!,e que ,encarnaban ,el sentir de España. 

Fijémonos ·en ,el héroe cervantino . Vuélv,ese loco porque su 
vida de solterón, sus ·extravagantes Lecturas y su desaforada 
fantasía s1ecan, como dice Cervantes, sus estado.s af.ectivos y con 
ello 1e ameba.tan ,el sentido-y el gusto de la I1Calidad, de acomodar 
las id,eas a lo cotidiano, del esfuerzo por e1evar minúsculos y 
prosákos quehaceres al orden ideal y ·sobrenatural. En seguida 
comienza a desgobernars1e a sí mismo y a d,esgohernar al próji­
mo: bien se 1o reprocha el cura, humilde r,epr,esientan1le de Ja 
~g,riegia ,educadora, la Iglesia católica .. 

Cuando Don Quijote recobra ,el seso, al mismo dempo, y 
acaso ant,es, 11ecupera la piedad y el recto criterio cristiano que 
1e inculcaran sus educado11es. Y simultánieameltlte, ,el vi·ejo hi­
dalgo needucado se gobierna lúcidamente· a sí rnismO\ y atinada­
mente distribuye :su poca. hacienda y sus consejos. «Acabó.s,e la 
confiesión y salió el cura dicendo : -V,erdaderamente se muere 
y vieridaderamente iestá cuerdo Alonso Quijano ,el Bueno; bien 
podemos entrar para que haga su testamento». 

Qui,en más de propósito y con sublime inspiración des.arrolló 
el tema del valor ,educativo de nuestr,a Rieligión, plasmándolo 
en vigorosa trama y en inmortales figuras, fué P,edro Calderón 
die la Barca, en su comedia La Vida ,es SUieño, publicada por pri­
mera vez en 1636. 

El conoepto cristiano del hombre -alma y cuerpo, agitado 
por anhelos de infinito, dotado de lihertad pero encadenado por 
la,;; pasiones después del pecado original- se encarna en el 
príncipe Segismundo. 

Arrastrando su cadena, empuñando la trémula linterna d,e la 
razón humana, reconoce, en versos jamás igualados, que ,es «un 
homb:rie de las fieras y una fiera de los hombres» (I jornada, 
iescena 2) -como dirá más adelante que ,es «un compuesto d~ 
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hombl"e y de fiera» (II, 6)- y que, siendo su ·~spíritu muy s~­
pierior al · de los brut~s, su 1iberta~ s,e _halla ap!isionada (I, 2). 

y este desequilibrio, estas ant~~omias, pr~v1enen del peca~o 
original, 0 ·aicho de un modo poetico del delito de haber naci-

do ( I, 2·) · , · d , · 
Mientras no consiga -para emplear termmos mo ,ermsi1:1?s-

verse redimido de sí mismo., verse sob~e;naturalmenbe auxiliad~ 
para superar sus contradicciones y cammar por la_ senda de su:i 
ahora ineficaces anhelos, no será verdaderam~n~ .dichoso,- Cal~e­
r6n ,echa mano de imágenes que pueden envidiar los ,existencia-
1ista1S: 

« ... Desde que nací 
-si esto es nacer- s61o advierto 
,este rústico desierto 
donde miserable vivo, 
siendo un esque1eto vivo, 
siendo un animado muerto» {I, 2). 

A ,este infeliz -intrfüs,eca, esencialmente in:6eliz-:-, moralmenbe 
incapaz de gobernarse y gohemar ' largo tiiempo sm queb~~ntar 
las normas die la Le¡y natural, supuesto que no le auxihe 1~ 
Gracia, ¿ quién 1e educará ? ¿ quién 1e ensieñaráJ a gohemars,e a si 
mismo y a conducir a sus vasa!los _? . • 

Fracasan ,en el empeño la Ciencia, simbolizada por ,el rey Ba­
silio; la Filosofía ,que habla por boca del rna1estr~ Clotaldo; .la 
Hermosura cortesana de la que Rosa~r:a, es arqueti~o ; el Honor 
rr:undano, ,encarnado en Astolfo; ,el Cimsmo de ~lann,. Y. la Fuer­
za, que ya había fracasado al 1eva~tar-?e ,el telon y a la que se 
recurre de nuevo, cuando todo fallo. . . 

Todos · fraca,san y ,en esto, precisamente, r,eside la t:ernble 
fuerza del drama, porque no ha de olvidarse que _tal fracaso en­
yuelv,e la ruina no de un hombre, corno Harnlet, smo del hombre, 
Segismundo.· . · b 

Todos ca11ecen de sufióent,e valor ;educativo. N1_nguno asta 
para que el hombre sie .gobi,erne y gobierne con .I'ectltud. 
· p,er0 al fin de la segunda jornada y sob:rie todo en ~a teroel'a, 
Clotaldo' renuncia a dar al indómito, y luego al cautivo, Y por 
fin al !'ebelde, consejos filosóficos. ~nvoca y ernple:1 las Verdad~s 
de la R,ev,elación cristiana. Y Segismundo, a1eccionado ademas 
por ,el dolor que tantos obstáculos allana en la senda de la .con­
versión, 11eg~ a pronunciar s,entencias como éstas : 

« ... Mas sea yerdad o sueño, 
obrar bien ,es lo que importa : 
si fuere verdad por sierlo ; 
sino, por ganar amigos 
para cuando d,espert·emos )) (III, 4) · 



JUAN TUSQUETS, PBRO. [46) 
A partir de su reeducación r · t · d . . 

Y es dechado de pr' · S c is iana~ ~. e omma 1e]'emplarmente 
mcipes. ,e reconc1ha con d 

pensa y venera a Clotaldo obli a l . . su pa re, recom-
la injuria inferida a Ros~ura g ª. fansa1co_ Astolfo a ¡,~parar 
con la casta hermosura de Es't clalstiga al traidor y se desposa 

T d re a. 
auto pu o el dogma de que t d 1 d l 

sueño, en cuanto se l . o o o ,e mundo es como un 
éxito obtuvo la Educ:ci~:mf1i:~ia~:n nuestro ,eterno destino. Tal 

Así han entendido y gl ·r d i 
tivo del Catolicismo. ori ica o os español,es el Valor Educa-
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NOTAS, TEX T OS Y DOCUMENTOS 

La verdad sobre la ensenanza 
Los que hemos vivido durante aquellos trist·cS años de la .;;,e­

gunda R 1epública en que s·e desconocía y s.e perseguía la Religión. 
recordamos perfoctament,e cuánto nos afligían los ataques contra 
la ,en:c.,eñanza que da la Ig1esia Católica en España, por medio 
de los religiosos. 

Creíamos que en la España Penacida, por la que soñaron tan­
tos santos y mártil'es nue5tros, al ofoeoer por ,ella a Dios sll5 
méritos y ~(U sangre, ya no se habría de hablar más de ,este a5un.­
to, ,que ,es fundamental para todo católico sinoero. 

Ahora bien. no queremos d,esconooer todo lo bueno que se ha 
hecho en estos quinoe años posterior,e; a nuestra Cruzada. Sería 
injusto olvidarlo o negarlo; y si este fuera sitio adecuado, me 
complac,ería recordándolo. 

P,ero también sería improcedente vendarse los ojos, imagi­
nár.dos,e que todos los que en España Hevan la etiqueta de cató­
licos lo son de veras~ a fondo1 consciente y cons,ecuentemente. Es 
más fácil usar esta etiqueta sólo para sacar provecho de ella en 
el momento ,en que conviene. El que se llama y ,es católico sin­
cero acata las foyes de la ~glesia. Y por tanto también las que 
hay en un punto tan fundamental como ,es éste. 

A modo de mero ej,emplode ,esta desgraciada mentalidad y ;de 
esta deplorable actitud incompr,ensiva que aún coi.ea como. restos 
de la v,ergüenza del siglo XIX, que tódavía no hemos superado, 
transcribimos a continuación un artículo anónimo publicado en 
la J1evista: Pa:;qutn, Pregón del S. E. U. en la Univiersidad de 
Zaragoza, 1el día I 5 de enero de I 9 5 5, año H. n. 47: 

«SOLO HAY UNA UNIVERSIDAD» 

Cuando don Miguel Primo de Riv,era pr..es,entó, a la firma real 
el drecrdo que daba rango univ.ersita,ri'.o a J,as Escuelas particula­
r,es die El E,,scorfol y D.r:usto, había fir.rnado la muerte de s1i 
Dictadur,,:z .V tlai vez su propia muerte. /_,a huelga más persistente 
y tenaz había nacido en tod,a [,a Universid,ad ,española demostran­
do cómo el estudiante y el c.atedrático sabían reaccionar contra 
medidas de dispersión incalificables. La unid.ad d,e la Univ.ersi­
dad debía S!Jr .en todo momento band,era y estandart.e de cual­
quier movimiento dfJ tipo nacional. 

La Falange, la juventud fal.angist.a d,e hoy, sabe ,estas cosas. 
Y .en el dolor de Univ.ersid.ad que todos sentimos está marcada 
la nec,esidad imperiosa de mant,ener, a toda costa, una unid.ad 
s,agr,a.da. Sólo una Universidad, sólo un control de título por (!l 
Esi.ado, sólo un e.entro capaz d,e formar culturalmente las ju-
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